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RESUMEN 
En el siglo XIX, en cada país surgieron como 
subgénero nuevo los relatos literarios que trataban de 
los viajes en ferrocarril de varias maneras. En el 
presente artículo trataremos de dilucidar quién fue el 
pionero en este tipo de novelas en España, 
considerando las obras Desde mi celda (1864) de 
Bécquer y Rosalía (1872) de Galdós, que fueron las 
primeras que trataban sobre viajes en ferrocarril. 
Anotaremos los rasgos destacados de ambas obras y 
mostraremos la diferencia decisiva que nos permita 
aclarar la base estética de cada autor a la hora de 
narrar un viaje ferroviario. 
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ABSTRACT 
In the 19th century, in each country the literary stories 
concerned with the railway journeys in different ways 
appeared as a new subgenre. In this article I’ll elucidate 
who was the pioneer in this type of novels in Spain, 
considering the works Desde mi celda (1864) of 
Bécquer and Rosalía (1872) of Galdós. After recording 
the distinguished features of both works, I’ll bring to 
light the decisive difference, which gets to clarify the 
aesthetic base of each author when they tell a railway 
journey. 
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La presente pesquisa surgió a partir de una situación hipotética, fruto de mi imaginación. En 

la España de los años 1870, si un lector aficionado al viaje hubiera tenido a mano las dos obras, 

Desde mi celda (1864), de Gustavo Adolfo Bécquer, y Rosalía (1872), de Benito Pérez Galdós, 

y las hubiera comenzado a hojear, ¿qué impresión le habrían causado ambas obras? Dicho 

lector seguramente tendría cerca una guía ferroviaria como el Indicador oficial de los caminos 

de hierro (Figura-1), que consulta a menudo en su viaje Aurelio Miranda, personaje de Un 

viaje de novios (1881) de Emilia Pardo Bazán (1851-1921) (1999, 209 y 234), y cuyo plano le 

muestra un viajero para convencer al viejo protagonista de Rosalía, don Juan Crisóstomo, de 

su equivocación (Pérez Galdós: 1984, 107). Por supuesto que Rosalía, que dejó inédita Galdós 

y cuyas cuartillas manuscritas fueron descubiertas en 1979 y editadas por Alan Smith en 1984, 

no se había publicado entonces. Así que todo es pura hipótesis. No obstante, como hasta ahora, 

que yo sepa, no ha habido ningún estudio comparativo de estas dos obras, intentaré hacerlo 

confiando en que de esta consideración podamos aclarar la base estético-literaria de cada autor 

de manera nítida a la hora de narrar un viaje ferroviario. 
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Figura 1. Cubierta de Indicador oficial de los caminos de hierro (1873). 
 

1. OBSERVACIONES PRELIMINARES 

 

La primera carta desde mi celda, publicada por primera vez en El Contemporáneo el 3 de 

mayo de 1864, es un auténtico relato de viaje en el que se narra el desplazamiento del autor 

desde Madrid hasta el Monasterio de Veruela. Están descritas «las tres etapas del trayecto y 

sus respectivos medios de transporte», en concreto, «tren entre Madrid y Tudela, diligencia 

entre ésta y Tarazona, y mula desde aquí hasta Veruela» (Villanueva: 1985, 18), dentro de las 

cuales la crítica unánimemente señala la excepcionalidad cronológica de la primera etapa: «tren 

entre Madrid y Tudela». Rica Brown (1963, 240) ha afirmado que «pone en lengua castellana 

una de las primeras descripciones de la máquina de tren». Darío Villanueva (1985, 19) lo repite: 

«aquí Bécquer, como afirma Rica Brown, pone en lengua castellana una de las primeras 

descripciones del tren y el viaje en ferrocarril −toda una novedad en el momento». En la misma 
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línea, Jesús Rubio (2002, 163) anota en su esmerada edición de Desde mi celda: «el ferrocarril 

revolucionó las formas de viaje. Dio lugar a abundante literatura en la que Bécquer es pionero». 

Por otra parte, Díez Taboada (1996, 370-371) destaca primero su rareza: «entre todas las 

obras de Gustavo Adolfo, no existen más que dos relatos propiamente dichos de viajes, (...) son 

el de la Primera carta desde mi celda (...) y el titulado Caso ablativo (sobre la inauguración 

de la línea completa del ferrocarril del Norte) que apareció anónimo en El Contemporáneo, el 

21 de agosto del mismo año de 1864», llegando a preguntar: «¿Por qué Bécquer escribe ahora 

en 1864, estos dos verdaderos reportajes de viajes y antes no lo había hecho?». Y como 

respuesta alude a un hecho histórico: «hay un hecho particularmente importante de destacar: 

en estos dos relatos, reportajes o crónicas, aparece el ferrocarril, el tren». Como el último es 

una crónica periodística, en esta ponencia lo soslayo, y respecto a Primera carta Díez Taboada 

pondera la calidad literaria y artística del texto. Unos años más tarde, de nuevo, lo analiza 

comparando con los artículos informativos que tratan del viaje en tren, aparecidos en la prensa 

de los años cuarenta (Díez Taboada: 2000). Presentando la consideración unánime de los 

investigadores: «el más importante texto literario publicado en España sobre el moderno 

sistema de automoción tras haber sido inaugurado», anota la siguiente observación: «Aunque 

las descripciones de éste [Bécquer] son menos detallistas que las de aquel [Enrique Gil y 

Carrasco], en cambio, son más ricas, con abundantes imágenes, amplificaciones y gradaciones, 

y en ellas se percibe un afán más artístico que informativo, de alto vuelo literario» (Díez 

Taboada: 2000, 1293). 

En Rosalía, cuya primera parte de la acción se desarrolla en Castro Urdiales, un pueblo 

costero situado en el norte de España, entre el capítulo XIII y el XVI se narra el viaje en 

ferrocarril de los tres personajes principales desde este pueblo hasta la capital.  

A partir de la somera mención de Lily Litvak (1991, 189 y 193) en El tiempo de los trenes 

—«En la obra de Galdós hay muchísimas referencias a la nueva máquina. (...) en Rosalía, 

algunas menciones a la inadaptación de los acaudalados provincianos al nuevo símbolo del 

progreso»—, la crítica que se esfuerza por clarificar la literaturización de ferrocarril en relatos 

españoles, no ha dejado de señalar la «ferroviaridad» de esta novela. González Herrán, para 

mostrar «diferentes maneras de tratar ese motivo en relatos», acude a largas citas de Rosalía 

(González Herrán: 1996, 347-353), seguido por otros investigadores como Ortiz Hernán (1999) 

y Godón Martínez (2009). Ponce en Literatura y ferrocarril en España, por ahora, la más 

completa monografía sobre esta materia, llega a afirmar: «En Rosalía, la obra más ferroviaria 

del autor canario, la minuciosidad y el detallismo son extremos», destacando lo completo de la 
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descripción: «todo el cosmos ferroviario, locomotoras, activas estaciones..., son materia 

novelable para la pluma sensible de don Benito» (Ponce: 1996, 51). 

 

2. LO DESTACADO EN CADA OBRA 

 
2.1. Primera carta desde mi celda 

 
El arranque del tren 

 

En los relatos de ferrocarril las principales referencias se concentran primero en la 

locomotora, que «arrojaba ardientes y ruidosos resoplidos, como un caballo de raza, 

impaciente hasta ver que cae al suelo la cuerda que lo detiene en el hipódromo» (Bécquer: 

2002, 163). Esta máquina universalmente excita tanto la imaginación de escritores que muchos 

echan mano de imágenes semejantes. Las comparten, por ejemplo, el escritor norteamericano 

Nathaniel Hawthorne (1804-1864) en The House of the Seven Gables (1851): «the locomotive 

was fretting and fuming, like a steed impatient for a headlong rush» [la locomotora empezaba 

a ponerse nerviosa y a echar humo, como un corcel impaciente por una carrera precipitada]1 

(Cap. XVII, Hawthorne: 1965, 256) y, casi medio siglo después, Vicente Blasco Ibáñez (1867-

1928) en el cuento «El parásito del tren» (1896): «No le asustaba el tren cuando llegaba, como 

caballo desbocado, bufando y echando chispas» (Blasco Ibáñez: 1919, 38). 

Bécquer se fija en el incipiente movimiento de los vagones y lo describe minuciosamente 

junto con su ruido:  

 
De cuando en cuando, una pequeña oscilación hacía crujir las coyunturas de acero del monstruo; 
por último, sonó la campana, el coche hizo un brusco movimiento de adelante a atrás y de atrás a 
adelante. Y aquella especie de culebra negra y monstruosa partió arrastrándose por el suelo a lo largo 
de los rails y arrojando silbidos estridentes en el silencio de la noche. (Bécquer: 2002, 164) 

 

Notemos el término «culebra», cuya imagen fácilmente sugieren los vagones enganchados 

de ferrocarril en la mente de cualquier escritor. Ramón de Campoamor (1817-1901) en El tren 

expreso (1871) recurre a la misma metáfora: «el tren (cual la serpiente que escamosa/ 

queriendo hacer que marcha, y no marchando, / ni marcha ni reposa), / mueve y remueve, 

ondeando y más ondeando/ de su cuerpo flexible los anillos» (Canto segundo: X, Campoamor: 

1871, 35); casi una década después, José Ortega Munilla (1856-1922) en El tren directo (1880) 

lo describe así: «Cuando la tierra se estremeció palpitando como si un enorme corazon debajo 

 
1 En todas las citas la traducción castellana hecha del original es del autor de este ensayo. 
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de ella latiese, al acercarse con parsimoniosa majestad la ondulante culebra de wagones» (Cap. 

IX, Ortega Munilla: 1880, 77-78); igualmente, Pardo Bazán en Un viaje de novios (1881): «Ya 

oscilaba la férrea culebra cuando él penetró en el departamento, cerrando la portezuela tras de 

sí» (Cap. I, Pardo Bazán: 1999, 206); también, Clarín (1852-1901) en «¡Adiós, Cordera!» 

(1892): «Tardó mucho en gastarse aquella emoción de contemplar la marcha vertiginosa, 

acompañada del viento, de la gran culebra de hierro que llevaba dentro de sí tanto ruido y 

tantas castas de gentes desconocidas, extrañas» (Alas: 1997, 225); incluso el novelista japonés 

Soseki Natsume (1867-1916) aprovecha de esta metáfora en el famoso desenlace de 

Kusamakura (Almohada de hierba) (1906), en la escena de la partida de un joven a la guerra 

con Rusia:  

 
La larga serpiente de la civilización se aproxima reptando entre rugidos por los raíles, que brillan con 
una luz blanquecina. La larga serpiente de la civilización exhala de la boca negras bocanadas de humo. 
(...) La serpiente se detiene frente a nosotros y las puertas se abren. (Natsume: 2016, 177). 

 
El ruido 

 

Como indica Díez Taboada (2000: 1294), lo que le molesta a Bécquer es el ruido:  

 
La primera sensación que se experimenta al arrancar un tren es siempre insoportable. Aquel confuso 
rechinar de ejes, aquel crujir de vidrios estremecidos, aquel fragor de ferretería ambulante, igual, 
aunque en grado máximo, al que produce un simón desvencijado al rodar por una calle mal empedrada, 
crispa los nervios, marea y aturde. (Bécquer: 2002, 164) 

 

De igual manera que al protagonista de The House of the Seven Gables, Clifford desea que 

desaparezca ese ruido: «These railroads —could but the whistle be made musical, and the 

rumble and the jar got rid of— are positively the greatest blessing that the ages have wrought 

out for us» [Estas vías ferroviarias —si el silbido de los trenes pudiera ser musical y el traqueteo 

y los tirones pudieran desaparecer— son, sin lugar a dudas, la mayor bendición que los años 

nos han proporcionado] (Cap. XVII, Hawthorne: 1965, 260). 

 
Lo «velociferino» 

 

En cambio, lo que parece que le atrae a Bécquer es la velocidad ferroviaria. A pesar de la 

afirmación de Alarcón Sierra (2005, 164): «la plasmación literaria efectiva de la sensación de 

velocidad será una cuestión planteada más extensamente por las vanguardias», es sabido que 

ya en algunos pasajes del realismo español se puede detectar «la embriaguez» causada por la 
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velocidad. Por citar un ejemplo, Armando Palacio Valdés (1853-1938) en La hermana San 

Sulpicio (1889) escribe:  

 
Cuando el tren arrancó y me vi caminando á gran velocidad hacia el Mediodía, experimenté viva y 
dulce agitación; sacudió mi cuerpo un estremecimiento deleitoso. Siempre que camino con rapidez en 
cualquier vehículo me sucede algo semejante. El movimiento me embriaga y me comunica 
instantáneamente la sensación de la fuerza y el triunfo. (Cap. V, Palacio Valdés: 1899, 74). 

 

La razón, según Manfred Osten (2003), es que esta sensación es el rasgo dominante de la 

era tecnológica, lo que diagnosticó en 1825 J. W. Goethe (1749-1832) por medio del 

neologismo «velociferino» (veloziferisch)2. En la literatura española, sin duda, Bécquer es 

pionero en reflejarlo como consta en el siguiente pasaje: 

 
Verdad que en ese mismo aturdimiento hay algo de la embriaguez de la carrera, algo de lo vertiginoso 
que tiene todo lo grande; pero, como quiera que, aunque mezclado con algo que place, hay mucho que 
incomoda, también es cierto que hasta que pasan algunos minutos y la continuación de las impresiones 
embota la sensibilidad, no se puede decir que se pertenece uno a sí mismo por completo. (Bécquer: 
2002, 164) 

 
Lo que se observa desde la ventanilla 

 

Desde 1848 en que se instauró el ferrocarril en España el tren se convierte en asunto literario 

de moda, pero «la descripción de lo que se observa velozmente desde la ventanilla» no suele 

encontrarse con mucha frecuencia (Alarcón Sierra: 2005, 163). Es sorprendente que en 1864 

Bécquer hubiera conseguido describir la visión evanescente del paisaje que produce la 

velocidad: 

 
me entretuve en ver pasar a través de los cristales, y sobre una faja de terreno oscuro y monótono, ya 
las blancas nubes de humo y de chispas que se quedaban al paso de la locomotora rozando la tierra y 
como suspendidas e inmóviles, ya los palos del telégrafo, que parecían perseguirse y querer 
alcanzarse unos a otros lanzados a una carrera fantástica. (Bécquer: 2002, 168) 

 

Lo que nos sorprende no es solamente la moderna sensibilidad de Bécquer sino sus recursos 

estilísticos para reflejarla en el texto y que las descripciones sean «notoriamente dinámicas» 

(Villanueva: 1985, 62). Uno de ellos es servirse de «los palos del telégrafo», del mismo recurso 

que aprovechan unos años después en Francia, según W. Shivelbusch (1986, 31), Paul Verlaine 

 
2 Este fenómeno característico del siglo XIX lo he tratado con más detalle en la ponencia que presenté en 

el Congreso Internacional “Emilia Pardo Bazán 100 anos despois” (celebrado en Real Academia Galega, 
Colexio de Fonseca de USC y Consello de Cultura Galega), el 27 de octubre de 2021. 
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(1844-1896) en La Bonne Chanson (1869-1870) y en España, Campoamor en El tren expreso 

(1871):  

 
Las cosas que miramos,/ se vuelven hácia atrás en el instante/ que nosotros pasamos;/  
y, conforme va el tren hacia adelante,/ parece que desandan lo que andamos:/ y á sus puestos 
volviéndose, huyen y huyen/ en raudo movimiento,/ los postes del telégrafo, clavados/ en fila á los 
costados del camino; (Canto segundo: VII, Campoamor: 1871, 31-32) 

 

Una década después es seguido por Pardo Bazán en Un viaje de novios (1881): «Fuera, los 

postes del telégrafo parecían una fila de espectros; los árboles sacudían su desmelenada 

cabeza, agitando ramas semejantes a brazos tendidos con desesperación pidiendo socorro» 

(Cap. IV, Pardo Bazán: 1999, 245). 

También está reflejado el paisaje que se mueve a causa de la velocidad: «La vista se me 

fatigaba de ver pasar, eterna, monótona y oscura como un mar de asfalto, la línea del 

horizonte, que ya se alzaba, ya se deprimía, imitando el movimiento de las olas» (Bécquer: 

2002, 169), que culmina en la vista cinematográfica de Galdós en Fortunata y Jacinta (1887), 

en el capítulo V «Viaje de novios» de la parte primera: 

 
la maravilla de la región valenciana, la cual se anunció con grupos de algarrobos, que de todas partes 
parecían acudir bailando al encuentro del tren. A Jacinta le daban mareos cuando los miraba con 
fijeza. Ya se acercaban hasta tocar con su copudo follaje la ventanilla; ya se alejaban hacia lo alto de 
una colina; ya se escondían tras un otero, para reaparecer haciendo pasos y figuras de minueto o 
jugando al escondite con los palos del telégrafo. (Pérez Galdós: 1985, 217-218). 

 
2.2. Capítulos XIII-XVI de Rosalía 

 

Toda la valoración de Rosalía como «novela de ferrocarril» se debe a que Galdós había 

incorporado como personaje central a un viejo provinciano, don Juan Crisóstomo de 

Gibralfaro, quien no había cogido el tren ni una vez en su vida. Gracias a la perspectiva de este 

pasajero y también a la de su hija Rosalía, ambos inexpertos en el viaje ferroviario 

(acompañados por el experto inglés, Horacio Reynolds), las descripciones se hacen más 

minuciosas y a veces cobran comicidad. 

 
La estación 

 

El punto de partida del viaje a Madrid es la Estación de Bilbao, final del Ferrocarril que iba 

de Tudela a Bilbao, línea inaugurada en 1863. Y en el comienzo del capítulo XIII Galdós la 

describe destacando su complejidad como sigue: 
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la diversidad de objetos, la magnitud de la estación y los edificios adyacentes, las maniobras, las grúas, 
los cocherones, los tinglados, los andenes, las agujas, las carboneras, los muelles y todo cuanto 
constituye el material fijo y móvil y el mueblaje imponente de uno de estos infiernos de actividad y de 
movimiento que se llaman estaciones de ferrocarriles. (Pérez Galdós: 1984, 96) 

 

En el capítulo XIV, en la escena nocturna de don Juan abandonado en la Estación de 

Fuenmayor, como señala Ponce (1996, 51), la desolación de la estación de madrugada está 

descrita con incomparable detallismo:  

 
Las máquinas que se quedan ahí de repuesto después de una larga jornada arrojan de su hornillo las 
débiles ascuas que caen esmaltando fugazmente un suelo negro como el suelo de infierno. (...) La 
locomotora (...) está quieta en el apeadero, como un monstruo dormido. (...) Al verla sin el farol rojo 
que llevaba en su frente, nos parece que está ciega o que ha bajado el párpado, velando la mirada que 
al mismo tiempo ve e ilumina: (...) Los vagones están oscuros como cavernas: en alguna ventanilla 
flota, movida por el viento, la cortina azul (...). Suele haber un sereno que vigila todo esto, y entonces 
se ve la luz movible de un farolillo, una compañera de la luminaria roja del poste de aviso que se alza 
a medio kilómetro de la estación. (Pérez Galdós: 1984, 109) 

 

Esta descripción es tan notable como a la que González Herrán (1996: 349-352) alude de 

Émile Zola (1840-1902), sugiriéndonos similitudes con la de la Gare Saint-Lazare en el 

comienzo de La Bête humaine (1890). 

 
Gestiones de viaje ferroviario 
 

El personaje principal, don Juan Crisóstomo, además de ser novato en el viaje ferroviario, 

se caracteriza por su avaricia. Así, Galdós nos ofrece curiosos datos de tipo costumbrista sobre 

las gestiones del ferrocarril. 

Referente a los tipos de clase y al precio de billete podemos leer: «Subieron los tres a un 

coche de primera, porque Horacio había tomado los tres billetes de este departamento; que si 

los tomara D. Juan Crisóstomo aún los de tercera le parecerían un despilfarro» (Pérez Galdós: 

1984, 96). 

Cuando se apearon para comer en la fonda de la estación:  

 
D. Juan, entre otras mil ideas erróneas sobre los trámites de la vida en el tren, tenía la de que el precio 
de la comida iba incluido en el billete, por lo cual en todo pensó menos en pagar, y así, cuando vio 
que un mozo recorría la fila de viajeros con una bandeja en que éstos depositaban monedas, creyó que 
aquello era una propina que se acostumbraba dar. (Pérez Galdós: 1984, 99). 

 
La topografía y las estaciones del itinerario 

 

A través de la perspectiva de Juan Crisóstomo, «más animado a medida que el coche 

avanzaba, fijando la atención con voluble curiosidad, antes propia de un niño que de un viejo, 
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en los paisajes que la marcha del convoy iba poniendo ante su vista» (Pérez Galdós: 1984, 97), 

conocemos la topografía del primer tramo del trayecto Bilbao-Miranda:  

 
 El tren subía la cuesta de Orduña, aquella áspera pendiente que los vizcaínos le obligan a echarse 
a pechos como si quisieran poner a prueba su paciencia. Si éstos son tenaces, aquél lo es más, y va por 
el camino que le señalan, despreciando los obstáculos y peligros, trepando como las cabras y 
revolviéndose como una culebra al través de las mil irregularidades del camino. (Pérez Galdós: 1984, 
98)  

 

Aquí, aunque el símil «culebra» es la misma imagen empleada por Bécquer, se nota la 

originalidad de Galdós en el otro, las «cabras», para enfatizar la «áspera pendiente». De tal 

manera que don Juan se preocupa por el riesgo de descarrilamiento: «¿Pero no es una temeridad 

ensartar tanto coche en esta pendiente? Figúrese Ud. que se suelten; ¿a dónde iríamos a parar? 

(...) Bueno que se use el carril en terreno llano; pero en estos vericuetos» (Pérez Galdós: 1984, 

98). 

 

 
 

Figura 2. Página 49 de Indicador oficial de los caminos de hierro (1873). 
 

Lo que se reproduce con fidelidad en el texto, más que la topografía, son los nombres de las 

estaciones por las que pasa o donde hace parada el tren. En Rosalía, sobre la vía férrea Bilbao-

Tudela se anotan en su orden real, como lo muestra el Indicador (1873, 49; Figura-2), las de 

«Bilbao, Orduña, Miranda, Haro, Cenicero, Fuenmayor, Logroño, Tudela», y en el caso de la 

vía Irún-Madrid, las de «Irún, Miranda, Pancorbo, Burgos, Madrid», como sigue: «El jefe de 
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la estación de Fuenmayor procuró consolar a D. Juan, diciéndole que aquellos percances eran 

frecuentes, sobre todo en personas inexpertas, como él parecía ser» (Pérez Galdós: 1984, 108). 

Esta tendencia la compartiría Pardo Bazán unos años después en Un viaje de novios para 

reproducir el itinerario León-Venta de Baños y el siguiente de Venta de Baños-Bayona. 

 

3. DIFERENCIA DECISIVA 

 
3.1. Galdós: hacer transbordo 

 

 
 

Figura 3. Plano de Indicador oficial de los caminos de hierro (1873). 
 

Aunque hoy en día hay trenes directos, como es evidente en el plano del Indicador de 1873 

(Figura-3), en el tiempo en el que Galdós llenaba las cuartillas de Rosalía, no era posible viajar 

de Bilbao a Madrid sin hacer transbordo en la Estación de Miranda de Ebro, empalme 

ferroviario en el que se cruzan dos líneas férreas: Bilbao-Tudela y Irún-Madrid. Y Galdós 

reproduce la escena del transbordo desde la perspectiva de don Juan Crisóstomo: 

 
Así llegaron a Miranda y se apearon para comer. (...) 
 Salieron del comedor y D. Juan se encaminaba al mismo tren donde había venido. 
 ---Ahora, Sr. D. Juan ---le dijo Horacio deteniéndole---, hemos de tomar otro tren. Venga Ud. por 
este lado. 
 ---¿Cómo otro tren? ¿Pues éste vuelve acaso para Bilbao? 
 ---No señor, va hacia Tudela. Nosotros tomamos ahora el que viene de Irún y va hacia Madrid.  
(Pérez Galdós: 1984, 98-99) 
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Además, no pierde la oportunidad para crear un episodio de equivocación de tren, cuyo 

incidente habría ocurrido a cualquier viajero en aquel tiempo, pero es inusitado en la historia 

literaria de «novela de ferrocarril»:  

 
cuando D. Juan hubo satisfecho la apremiante necesidad que le obligó a bajar del coche (...) salió al 
andén, y, como aquel costado de la estación era igual al otro, como allí había también un tren, y había 
gentes que a él se le antojaban las mismas, no vaciló en creer que en uno de aquellos coches se hallaban 
Reynolds y su hija. (Pérez Galdós: 1984, 101) 

 

Así el viejo don Juan sube solo al tren equivocado y se separa de sus compañeros: «En tanto 

el tren (que era el de Bilbao-Tudela) corría en dirección a Aragón y cinco minutos después 

el del otro lado donde iban Reynolds y la Rosalía marchaba camino de Castilla» (Pérez 

Galdós: 1984, 102). Aquí Galdós parece suministrar al lector los datos para que comprenda 

mejor este incidente y llama su atención ostensiblemente:  

 
 Así se separaron los viajeros, por una torpeza del Sr. de Gibralfaro; y esto probará cuán lamentables 
son las distracciones en un embarcadero de empalmes, pues estás dispuesto, ¡oh viajero del siglo 
XIX!, a plantarte bonitamente en Zaragoza, creyendo que marchas hacia Madrid. ¡Cuántas veces en 
la jornada de la existencia una distracción nos encamina sin saberlo a la desdicha cuando nos figuramos 
ir muy empaquetados en los vagones de la felicidad! (Pérez Galdós: 1984, 102) 

 

Casi una década después, Pardo Bazán aprovecha el mismo episodio de separación (esta 

vez, separación entre la protagonista recién casada y su marido, y el consiguiente encuentro 

con un hombre desconocido) en la estación de empalme en Un viaje de novios (1881), aunque 

se trata de otra estación, Venta de Baños3. 
 

3.2. Bécquer: no hacer transbordo 
 

En el caso de La primera carta, el personaje-autor que tiene que ir primero a Tudela, coge 

la línea Madrid-Zaragoza. Así que en medio del recorrido percibe que el tren está pasando por 

Medinaceli: «ya nos encontrábamos cerca de Medinaceli y la noche se había entrado fría, 

anubarrada y desagradable» (Bécquer: 2002, 167). 

En tanto, como es un viaje nocturno y ocurre casi siempre en relatos de viajes ferroviarios, 

el personaje se entrega al sueño:  

 

 
3 Si dirigimos la mirada a la literatura portuguesa de la misma época, encontramos el mismo episodio de 

separación en la estación de empalme en el capítulo VIII de A cidade e as serras (1901) de Eça de Queirós 
(1845-1900). En esta novela póstuma, los señores amos se separan, bajo la tormenta, de sus criados y todo su 
equipaje en la Estación de Medina del Campo. Debo al profesor David R. George (Bates College) la noticia de 
este episodio. 
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el sopor vertiginoso del incesante ruido, la languidez del cansancio, la misteriosa embriaguez de las 
altas horas de la noche, que pesan de una manera tan particular sobre el espíritu, comenzaron a influir 
en mi imaginación, ya sobreexcitada extrañamente. (...) De cuando en cuando dejaba caer la cabeza 
sobre el pecho, rompía el hilo de las historias extraordinarias que iba fingiendo en la mente y entornaba 
los ojos; (...) lo que sí puedo asegurar es que gradualmente se fueron embotando mis sentidos (Bécquer: 
2002, 169-170)  

 

De repente, «cuando un gran estremecimiento, una bocanada de aire frío y la voz del guarda 

de la vía me anunciaron que estaba en Tudela, no supe explicarme cómo me encontraba tan 

pronto en el término de la primera parte de mi peregrinación» (Bécquer 2002: 170). 

Como consta en el plano del Indicador de 1873, del mismo modo que en Rosalía, en el 

tiempo de Bécquer no era posible hacer un viaje en tren de Madrid a Tudela sin hacer 

transbordo. Es decir, un viajero que después de pasar por Medinaceli había caído en el sueño, 

no podía despertarse en la Estación de Tudela como lo descrito arriba. 

Como habíamos supuesto al principio de esta pesquisa, si fuera un lector aficionado al viaje 

ferroviario de los años setenta del siglo XIX, murmuraría consultando el Indicador (1873, 38 

y 44; Figura-4 y 5): uno que coge el tren nocturno de las 8:25 en Madrid, llega a Zaragoza a 

las 6:50 de la mañana del día siguiente. Debe volver a subir al primer tren que sale hacia Tudela 

a las 6:00 en punto... ¡pero si es imposible hacer transbordo en Zaragoza! Hay que esperar hasta 

la tarde y coger el de las 3:46, que llega a Tudela a las 6:42 de la tarde. Entonces, ¿cómo es 

posible el siguiente pasaje?: «Era completamente de día, y por la ventanilla del coche, que 

había abierto de par en par el señor gordo, entraban a la vez el sol rojizo y el aire fresco de la 

mañana» (Bécquer: 2002, 170). 

Otro lector, más veterano viajero, le podría aconsejar: únicamente es posible esta 

descripción de Bécquer a condición de que tú hagas transbordo en la estación de empalme, Las 

Casetas, en la que se bifurcan las dos líneas, Madrid-Zaragoza y Zaragoza-Alsásua. Pero como 

el tren de Madrid llega a Las Casetas a las 6:29, y el que viene de Zaragoza sale a las 6:33, 

solamente tienes 4 minutos para cambiar de tren. Hay que recorrer la plataforma de Las Casetas 

a primera hora de la mañana4. 

 

 
4 Según Guía oficial de los viajeros en los caminos de hierro, vapores y diligencias (1865), el tren nocturno 

que sale de Madrid a las 20:25, parando en Las Casetas a las 5:58, llega a Zaragoza a las 6:30. De allí el tren 
matutino hacia Tudela sale a las 5:40, llega a Las Casetas a las 5:57 y, después de una parada de 12 minutos, 
parte de nuevo a las 6:09. Así que también en 1864 solamente era posible hacer transbordo en Las Casetas.  

Por otra parte, en Guía oficial de los caminos de hierro de España y Portugal del año 1867, podemos leer 
en «Advertencias útiles» (p. 23) para los usuarios de la línea de Pamplona a Zaragoza: «Puntos de empalme.
――En Las Casetas, con la línea de Madrid á Zaragoza». 
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Figura-4 y 5 Páginas 38 y 44 de Indicador oficial de los caminos de hierro (1873). 
 

4. CONCLUSIÓN: DIFERENTE BASE ESTÉTICA 

 

Al comprobar la veracidad de las descripciones, resulta que La primera carta (1864) 

contiene un dato falso. Sin embargo, esto no le quita valor de ningún modo. Bécquer con plena 

voluntad «participa de esa actitud antirracionalista» (Villanueva: 1985, 29) y, como expone 

Jesús Rubio (2002, 95), lo que le preocupa es «la fijación de las impresiones» del viaje. 
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Bécquer, personificado en un «yo», como el crítico inglés Walter Peter (1839-1894) escribió 

en la conclusión (1868) de su magistral obra The Renaissance, «as a solitary prisoner» [como 

un prisionero solitario] recuerda en la celda del Monasterio su propio viaje ya realizado para 

confeccionarlo de modo que «each object is loosed into a group of impressions» [cada objeto 

se pierde y se transmuta en un grupo de impresiones], que resultan ser «unstable, flickering, 

inconsistent» [inestables, ondulantes, inconsistentes] (Peter: 1967, 235). Por tanto, La primera 

carta se inscribe en la misma modalidad de relato de viaje que Pictures from Italy (1846) de 

Charles Dickens (1812-1870): «after a few moments, it would dissolve, like a view in a magic-

lantern; (...) I saw some part of it quite plainly, and some faintly, and some not at all» [al 

poco, se desvanecía, como si estuviera en una linterna mágica; (...) veía nítidamente alguna de 

sus partes, otras se mostraban vagas y otras se ocultaban] (Dickens: 1998, 77). 

En cambio, el Galdós de Rosalía (1872) se acerca a la recomendación estética que hizo 

Émile Zola (1840-1902) unos años después en «Le sens du réel» (1878): «cuando se han 

informado en todas las fuentes y tienen en sus manos los múltiples documentos que necesitan, 

entonces y solamente entonces se deciden a escribir» (Zola: 1989, 182). También en «Le 

naturalisme au théatre» (1879) escribe: «los escritores sólo tenían que tomar de nuevo el 

edificio por su base, aportando la mayor cantidad de documentos posibles, presentados en 

su orden lógico» (Zola: 1989, 113-114). 

A modo de conclusión podemos decir que Rosalía, si se hubiera publicado en su momento, 

sería la primera «novela de ferrocarril» en la literatura española y Galdós, pionero en este 

subgénero. Sin embargo, lo que resalta de nuestra pesquisa son los diferentes «intentos para 

ahondar en una realidad más peculiar, más profunda y hasta más real» (Auerbach: 1993, 509) 

del mundo ferroviario, acometidos por dos genios de la literatura española desde una estética 

distinta. 
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